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G A Z E T A  N A C IO N A L  D E  Z A R A G O Z A
DEL JUEVES 24  DE ENERO DE 1811.

NOTICIAS EXTRANGERAS.

SIRIA.

A l e p o  I d e  s e t i e m b r e .

Se teme mucho en Damasco una in­
cursión de parte de los Waliabis; y ya mu­
chas familias se han puesto en huida. El 
baxá había salido el 9 de julio con un exer- 
cito considerable para ir á combatirlos, pero 
esta expedición no era sino un efecto de su po­
lítica, pues había recibido aviso secreto de 
su desgracia por no haber conducido la ca- 
rabana de la Meca desde que era goberna­
dor. Habiendo atacado 800 Atabes de las 
•cercanías de Dama.sco el castillo de Meze- 
rio, no obstante haber sido rechazados, creyó 
el baxá se le presentaba una ocasión favo­
rable para manifestar á la Puerta lo peli­
grosa que era su situación,y la imposibilidad 
de conducir los peregrino ,̂ pero ya era tarde, 
porque Suleiman baxá de Acre había obte­
nido la baxalía de Damasco, y se hallaba 
á las puertas de esta ciudad con un con- 
sideíabic exército, compuesto casi todo de 
Driizes. Inmediatamente entró Xussef-Baxá en 
Damasco, y quiso impedir la llegada de su 
succesor; mas viendo á sus soldados poco 
favorables, y enterado de que el Gran-Señor 
pedia su cabeza, tomó el partido de huir 
con una pequeña parte de sus tesoros, porque 
sus tropas habían saqueado ei resto, y se 
ha refugiado cerca del baxá del. Cairo., Se 
duda mucho que Suieiman-Baxá pueda cum­
plir la palabra que ha dado de co.tducic 
Ja carabana.

El capitán Bols, genovés, acaba de apre­
sar cerca de Chipre una goleta inglesa, car­
gada ce mercancías que vcuía de Malta.

Mustaphá-Barbar ha sido reintegrado en 
el gobierno de I  rípoli, enterados de cuya 
noticíalos habitantes han arrojado á Aii-Bey, 
que era el gobernador que había antes que 
aquel.

TURQUÍA.

C o n s t a n t i n o p l a  10 d e  n o v i e m b r e .

Las aotíclas que se haa fécibido deí exer-

cito del gran-visir se limitan á anunciar que 
ha reunido á su exército nuevos refuerzos 
baxo la conducta de Kara-Osman-Oglou. 
Las disposiciones que se toman en el quartel 
general de Schmnla, y las grandes provi­
siones de víveres que se conducen á él, 
hacen presumir que el exército pasará el in­
vierno en esta posición. Ha llegado de la 
Morca un cuerpo de tropas mandado por 
Vely-Baxá que se ha dirigido á Widdin.

Las diversas relaciones sobre la accioa 
que ha habido el 17 de octubre sobre el 
Drina, están en contradicción. Al principio 
se habla anunciado que el baxá de Bosnia 
había batido completamente á los servios, pero 
las noticias posteriores dicen por el coutrarlo 
que los servios mandados por CzernUJorge 
habían puesto en huida á los Bosnios.

El bairam ha pasado, y ya no se trata 
de la partida deí Gran-Senor. Todos los dias 
se espera ia vuelta del capitán baxá que re­
gresa al canal con la ñora para pasar allí el 
invierno. Ei baxá de Bagdad, cuya cabeza 
se auaba de traer aquí, se había negado ha­
cia algún tieihpo á pagarle las sumas conside­
rables que le debia, y  trataba de unirse á 
los Wechabitasj y aun se ha descubierto que 
quería casar' con la bija de uno de sus 
xefes. El Gran-Senor embiú al anterior reis- 
effendi, Haiet-E ffendi, para pedirle tropas 
y  lo qne debía: y habiéndose nega.'o á ello, 
!e declaró rebelde y  le hizo matar.

Se habla aquí de la paz de Rusia como 
de una cosa posible, pero sobre este particular 
varían tanto las opiniones camo ios deseos.

Un viágeroque ha llegado de Petetsbufgo 
á Clausemburgo, asegura haber encontrado 
en el camino al conde Itálinsky qua pasaba 
á Buchaiest en calidad de plenipotenciario do 
la Rusia.

SAXONIA.

íerpjicfi 14 de dícíembrei

Las severas medidas para la destrücciOll 
de las mercancías provenientes de fabrica.» 
Inglesas, se continúan con gran contento da 
los fabricantes saxones. En Chemnítz se bu 
decretado ug traúsforte de cfcfito» dé ést»

.. >OH i m  VI tía ÔMaaiaoo laa Nscnio aa

Ayuntamiento de Madrid



naturaleza, destinado para un país exttangero.

C I U D A D E S  A N S E Á T I C A S .

D a n t z k ^  aS d e  n o v i e m b r e .

Los bastimentos de guerra ingleses que 
estaban delante de Pillau para proteger los 
navios mercantiles que se hallaban en esta 
rada, han recibido orden de dcxar estas aguas. 
Bien querían llevar consigo los bastimentos, 
pero los capitanes se han negado á ?llo, é 
inmediatamente que los Ingleses han desapa. 
recido,los Prusianos se han apoderado de to­
dos tos navios mercantiles, poniendo diez 
hombres á-bordo de cada uno.

T an  fatigados estaban los capitanes de 
correr, que dicen se tienen por muy dicho­
sos de ver fixada su suerte. Sin embargo, 
han manifestado que hubieran preferido caer
én manos de corsarios, porque los asegura­
dores en Inglaterra les hubieran pagado sus 
bastimentos, en vez de que |ahora nada pue­
den pretender de ellos, en virtud del modo 
conque han sido apresados, y  i  consequencia 
de un decreto del gobierno ingles. Estos 
bastimentos sufrirán la misma suerte de los 
demas, pues serán confiscados.

I M P E R IO  D E  A U S T R I A ,

V i e n a  t i  d e  d i c i e m b r e .

Ansioso siempre S. A .  I, el . archiduque 
Palatino de favorecer quaatas'empresas pue­
dan proporcionar alguna ventaja ai> estado, 
ha ordenado se hagan ensayos por mayor 
para asegurarse de sí era posible fabricar 
en este país con buen éxito azúcar y xarabe 
de uba E n  su consequencia se ha formado 
un establecimiento ,de este género en el pue­
blo de Ueroem, situado á una legua de Ofen 
y  perteneciente á S. A .  I. Se han hecho cocer 
mas de 40 ernien de mosto de la última 
vendimia, proveniente de la diezma.

El resultado ha sido correspondiente á ía*
ventajas que se habían concebido, pues á pe­
sar de lo caro de la maniobra, de 'Ja  lena y 
dei mosto, que ademas no era de la mejor 
calidad, como que era el producto de la 
diezma, la ganancia liquida ha sido el ter­
cio del capital que se había.dedicado á la 
empresa. E s  excelente el xarabe que se ha 
-sacado, y  contiene tamo azúcar que 4I cabo 
de un mes se han formado en los toneles 
cristales de azúcar tosco, que debe remitirse 
á las casas donde se refina para acabar 'de 
sufrir la preparación necesaria.

IMPERIO FRANCES.

IMorlaix 19 de diciembre.

Los siguientes detalles sobre las memorables 
acciones de la isla de Francia , se han dado 
por un testigo ocular de los acaecimientos que 
allí han ocurrido.

La isla de Francia, sola en medio de las 
numerosas colonias de la Inglateria, bloquead» 
estrechamente después de muchos años por fu­
erzas mailiitnas mui supetiuic-s á las suyas, pii- 
vada de la mayor parte de los socorros que ¡a 
metrópóli habla intentado ejrlbiatia , provocada 
por insolentes proclamas arrojadas en gran nú­
mero a sus Costas, ha leído con menospicdo 
l.as- promesas con que se procuraba aludnatia, 
se ha reido con indignación de las promesas que 
se atrevían hacerla , y no ha respondido sino 
con los gritos de la viaoria. Ha traído á i» 
memoria, que, fiel siempre a su madie patria, 
debía ofrecer otra vez el exemplo de lo que 
puede una familia numerosa, cuyos mítmbios es­
tán todos unidos, y cuyo'xefc, intrépido y sa­
bio aun mismo tiempo, ha sabido ganar todoi 
los corazones , y merecer el amor y confianza 
de sus hijos.

Habitantes, comerciantes, artesanos, todo* 
han abandonado las pacificas ocupaciones á que 
se entregaban : iodos han tomado las armas; 
todos han pedido á voces se Us conduxera adon­
de el peligro los llamaba; de modo, que sa­
tisfecho de su zelo , ei general Decaen se ha 
precisado á moderar este ardor impetuoso.

La isla , Bonapaite estaba tomada. El averi- 
tureio lâ  Ga-idta había llevado la noticia , pe­
ro lexos de consternar á ia colonia de la isla 
de Francia este suceso alcanzado por el ene- 
tdigo , parecía haberla infundido una nueva 
energía. Sin que los xefes se tomaran el tra­
bajo de mandarlo, se formaban y exorcitabau 
en loáoslos quarteiesde la isla numerosos cuerpos 
decaiadores nacionales; y todos indistinumeme 

.coman á Jas armas, haciendo ver en los blan­
cos dispuestos en diferentes parages, la desite- 
za y rápidez de los golpes que ardientemente 
deseaban dirigir contra el enemigo.

. Los oficiales retirados del servicio se ofre­
cían diligentes al general Decaen , y  reciama- 
ban se les etnple;ata en los puestos por donúe 
el enemigo tentaría desembarcar. Sobre los pun­
tos mas importantes de la isli se elevaban fu- 

- ettes baterías-dirigidas por el i.-genio del xe/e; 
■ y una linea formidable de defensa anu'nciaba 

enemigo; ja resistencia que tendría que ven­
cer SI se atrevía a atacarla.

p a í í  del islote de ia
Passe llegó al puerto Napoleón , quando pa­
sando el general V-anderm.g.en ai punto ame­
nazado , VIO derramarse al rededor de él los 
habitantes de. los quarteles vecinos.

Hicieronse muchos desembarcos sobredivet-
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JOS puntos de U  costa j mas por todas partes los
Criollos se precipitaron sobre los Ingleses, y los 
obligaron á retirarse desórdenadamente. Vieronse 
Biü soldados huir de veinte tiradores, que en 
vano los desafiaban con gestos y acnena^as.

Qcando hicieron sus incursiones esparcic- 
toti en abundancia una proclama , monument» 
el mas propio que se ha visto nunca del ge­
nio venal de la nación que ¡a habla dictado» 
Kl Oro ! este es el único medio de seducción, 
e/. 0ro\ para pagar el honor francés, y deci­
dir i  guerreros, administradores, y colonos fie­
les á sacrificarse á la infamia.

Se recogen con ínteres todos los detalles re­
lativos al combate del 28 de agosto.

No hay expresiones pata pintar lo terrible 
y grande del momento en que , avanzando sin 
via y por solo el impulso de los vientos en sus 
xateias, las quatro fragatas enemigas , á bordo 
de las quales reinaba un profundo silencio, aca­
baban de apoderarse de una presa que parecía 
asegurarles la desigualdad del numero. Todos 
los corazones estaban angustiados, excepto los 
lie nuestros valientes marinos j siendo de estta- 
fiar que solamente aquellos a quienes amena­
zaba el peligio patecieran tranquilos c intré­
pidos ; mientras los testigos de esta espantosa 
acción se hallaban sobrecogidos de temor. Mas 
cesó bien pronto quando a la llegada del ene­
migo vieron brotar de los flancos de la Beio- 
na y la Minirva torrentes de fuego , sin que 
el enemigo respondiera hasta después de algu­
nos minutos. Los guerreros que se han hallado 
en los mas sangrientos combates han declara­
do que las mas formidables baterías no presen­
taban sins una imagen muy débil del volcan 
que figutaba la fulminante Belona.

*7
tir» que acababa de apuntar contra el enemigo.

No será dificil formar una idea de los sen­
timientos que durante la acción agiuion al ge- 
oeial Decaen y á los-colonos de tedas clases 
que le cercaban. Observando el combate desde 
la playa mas cercana al psrage donde se daba, 
haciendo iranspottar á bordo de las fragatas los 
socottos de toda especie que creía podrían ne­
cesitar , dirigiendo en persona contra el ene­
migo y con irn igual éxito el futgo de laúni- 
ca pieza de anilletta colocada por su cuidado 
en el puesto de Maheburgo', disponiéndolo to­
do a fin de recibir con vigor los destacamentos 
que el enemigo pudiera echar en la costa pa­
ra efectuar una divition, tií.nsfiliiíndose a bor­
do de las fragatas , no pata animar á nuestros 
marinos porque no habla necesidad de ello, si­
no pata pagarles el justo tributo de elogios á 
que se habían hecho actehedores , vió pasarse 
entera una noche, para siempre digna de memoria.

Quando el general Decaen hizo tomar po­
sesión del islote de la Passe y de la Iph.geiiia, 
mandó se llevaran á tierra todos los heridos que 
estaban acinados sobre el islote, para que fue­
ran tratados con el mismo cuidado y TOitarnten- 
10 que los nuestros : los demas prisioneios se 
encaminaron al puerto. Durante su marcha se 
vió lo que puede la humanidad entre los fran­
ceses,.aun a favor de sus laas crueles enemi­
gos; las gentes que inundaban los camintts rea­
les les ofcecian toda especie de reftescos, y na­
da olvidaron para mitigar los rigores de un via- 
ge para el qual U$ había sido imposible ha­
cer las disposiciones necesarias. La misma be­
nevolencia se les manifestó en el Puerto-Napa» 
león , particulatmente á las niugeies y nifios»

Las inmensas ventajas que resultan de esta 
acción , superior a quanias honran la marina 
francesa de mucho tiempo a esta parte , son fá­
ciles de adivinar : desconcertados los proyec­
tos del enemigo, no tiene ya al rededor de nu­
estra isla sino dos fragatas que huyen por tndai 
partes a la vista de nuestros victoriosos navioj{ 
los bastimentos de trasporte que se le erobiaB 
de la India y ei Cabo vienen a entregarse elluS 
mismos á nuestros cruzadergs) tres de ellos han 
caído ya en nuestras manes, y la mi^ma su­
erte han sufrido tres corvetas ó avisos atmados» 
Dos mil prisioneros hay acinados en los depó­
sitos de la Colonia, y ellos mismos llevarán 
ai Cabo , á la India y aún á la inglateita Ift 
relación de sus desastres. Se ha mudado el des­
tino á un general y  mas de cinquenia oficiales 
de todas clases; y están á la disposición del ca­
pitán general con seis capitanes de navio y fra­
gata , y una multitud de oficiales de marina* 
De esta maneta el gobernador de la isla Bo- 
napane que intentaba espantarnos ó seducirnos, 
teme ahora que prcsenisiidose nuesh âs ftagatas 
en las costas de aquella isla, despierten en el 
corazón de los valientes que la habitan el amot 
á su patria y soberano. Recela n« intenten se­
guir el exemplo que les ofrecen las colono» de 
la isla de Francia; que imiten su generoso sa­
crificio, arrebatando al enemigo una iColonU so­
bre cuyas costas hubieran debido aniquilarse I08 
esfuerzos de los Ingleses, asi como ahora haB 
venido á estrellarse contra las de la Isla de Fran­
cia.

El general Vandermaesen , apostado sobre 
otro pumo expuesto al fuego del enemigo, y qua 
defendía iguilmenie un solo cafion sin platafor­
ma ^'^nlfestiba allí el tíclo y la acti­
vidad misma, doliéndose asi él como los-vali- 
emes que lo rodeaban, de no poder tener ma». 
yor pane en el combate. M. Buin . uno de su» 
edecanes,  fue herido al tiempo de disparar

l'or lo demás, qualquier^ que sea su de­
terminación aciu&l;. el -qtte la gobierna no pue­
de ensañarse mucho tiempo sobre la inceriídum- 
bre de sus sucesos , y sobre la facilidad conque 
podrá siémpie U Francia temarle esta isla po­
blada de valientes, cuyo valor humilló mal 0* 
una vez en la India la bandera inglesa. SU bien 
pronto nos veremos en estado, no solo de cott» 
tinuar defendiéndonos con v ig o t , sino lambieft 
de artojar al enemigo de la isla que ha SDt* 
prendido, y aun d  ̂ perseguirle en medio d* 
sús^-p^Suítias■ 'en Ifti Icdia, expuestas todas C8» 
sin defensa á los ataques de nuestros betoes*

'J9A ip« iqos roaiBqnisssp roqama atuóiapijj
*̂ IJUS33aO líf . f̂irnc
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a 8
VARIEDADES— fo lhU t.

JPersistitá el gobierno ingles en el sistetna de 
una guecta perpetua ? ¿Seguirá la regencia las 
máximas de un consejo cuya obstinación ha con­
fundido y cuya imptevision ha manifestado la 
fortuna ? Vease un momento que lo es de refle­
xión para la Inglaterra, quien puede decicco- 
mo Hamlct en el famoso n¡onólogo:

To be or mt te be , it is thegrettion. 

Se trata de ser ó no ser.

Los contratiempos que uno tras otro ha ex­
perimentado en el discurso de dos meses, ia des­
piertan para lo succesivo. Refundió toda su exis­
tencia en el comercio , y este comercio que ha 
bajado con mas rapidez que subió, no puede 
corresponder ya i  sus empresas gigantescas y den* 
tro de poco no podrá ni aun prestarle un so­
plo de vida. La reunión de la Holanda al Im* 
perio francés, seguida inmediatamente de la de 
las ciudades anseáticas, desconcierta para siem­
pre un fraude sabiamente organizado. El gran 
convoi del Báltico sufre ia suerte de la armada 
del rey Felipe I I :  la isla de Heligoland ha lle­
gado á ser un depósito esieríl de mercancías 
teinadas y averiadas; y la Suecia estrecha y 
completa la cadena continental, declarándose 
contra la Inglaterra. Las tempestades que aun 
tiempo se levantaren es todos los mares que es­
ta potencia cubre ccti sus inumerables vaxeies, 
no llevarán ya otra ruina y  desolación á sus 
puertos sino las legitimas y rigurosas represa­
lias de las medidas, en virtud de las quales 
entregaba á las llamas los productos de ia in­
dustria francesa. Las diferencias suscitadas en­
tre la Francia y los Estados-Unidos de Ame- 
fica , dos gobiernos que tienen por garantes de 
su amistad nobles y penetrantes recuerdos , es­
tán aclaradas: jamas la America septentrional 
ba rechazado con mayor aversión el comercie 
ingles, ni aun quando combatía por su inde­
pendencia } y ya ha muchos afias que los na­
vios americanos le disputan y van á arrebatar­
le enteramente al fructífero comercio de la 
China.

¡Que contratiempo tan terrible para la Ingla­
terra, para las miras de su pelUica y. de sn co­
dicia, las discordias y las guerras civiles que 
despedazan al presente la Amerisa meridionall 
Y  ¿qual seráel^xito? Quando no sea.una larga 
7  penosa anaiquiaj seiá por lo menos una imi­

tación completa del sistema de estos Estados-
Unidos, que no han hallado otro medio mejoc 
de asegurar su prosperidad, que extrañarse to­
talmente y para siempre de la Inglaterra. En 
medio de los tres reinos se pronuncia el efecto 
de tamos desastres: todo peligra, todo bambolea} 
dúdase de la solidez de los establecimientos sobre 
que reposa la fortuna pública; no hay sino so­
bresaltos por todas partes, y  en tal momento el 
poder no éxiste en ninguna.

La España y Portugal jofrecen á los Ingle­
ses algún motivo de consuelo? ¿Quando se can­
sarán de ver las ignominiosas derrotas de esas 
bandas fanáticas qne todavía llevan el nombre 
de sus aliados, peto que no reconocen por tales 
quando se trata de un cange de piisioseros? Dos 
expediciones intentadas la una contra Malaga y 
la otra sobre las costas de Vizcaya, han sido 
tan desastradas como las desesperadas de nu D . 
Julián ó un Marquesito. ¿Qual será eL efecto 
del lazo tendido á la circunspeccionjdel gene­
ral inglés que cubre á Lisboa! Bien pronto lo 
sabremos.

Todavía resta un acaecimiento, que aunque 
menos vasto en sus consecuencias momentáneas, 
es mas conducente para combatir el orgullo de ¡os 
Ingleses. Hablo de los inmortales combates de 
las dos fragatas francesas que han vencido, to­
mado ó quemado quatro de esta nación que reina 
en ios mares. Gloria á vosotros, intrépidos ma­
rinos, que con este hermoso ta*gu habéis hon- 
íado la marina de los Duquesnes, Tonrville*, 
Dugnai-Trouins y Suffrenes.

Si ei combate de la Belle Paule fue mirado 
hace treinta y. quatro años como un feliz augu­
rio de una guerra que, con efecto, no dexó de 
ser honorífica para la marina francesa , ¿quaii 
brillante presagio no acaban de ofrecernos los 
combates de la isla de Francia, en el momen­
to en que se prepara y desembuelve un movi­
miento marítimo, digno de todas las fuerzas del 
Imperio francés, y digno de aqnél que sobre 
todos los puntos le dá una impulsión victorio­
sa? Nuestros marinos están listos. Los primeras 
combates que tuvieren que dar, semejaran a los 
de las fragatas ¡a Belona , la Venut, la M i-  
Mrva, y al mas antiguo y no menos meinora- 
hle combate de Guilhlma T d l. ¿ Puede la In­
glaterra observar sin inquietud la actividad que 
reina en nuestros astilleros? En ellos se conoce 
el genio y la constancia del que la ha expe­
lido de la Eutopa.

BE ORDEN DEL GOBIERNO; EN LA IMPRENTA DEL HOSPITAL. .
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